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De este trabajo pueden extraerse tres conclusiones principales. La primera es que el régimen macro-
económico tiene efectos importantes sobre las variables sociales y de empleo. La segunda es, en rigor, un 
corolario de la primera: en los últimos dos años se observa que los efectos mencionados han permitido, 
a partir de la modifi cación de la estrategia de crecimiento, un cambio de tendencia en dichas variables. 
Finalmente, los datos indican que las crisis que ha vivido nuestro país en los últimos años han tenido 
consecuencias devastadoras sobre la situación social pero que las recuperaciones no logran compensar 
en un lapso equivalente los problemas acumulados. Por lo tanto, pocos años de crisis requieren, para que 
la recuperación sea plena, varios años de políticas macroeconómicas consistentes conjuntamente con 
políticas sociales específi cas.

a) Régimen macro y condiciones sociales durante la Convertibilidad

El aspecto que surge de este trabajo es que el régimen macroeconómico tiene efectos muy importantes 
sobre la evolución del mercado de trabajo y las condiciones sociales de la población. Bajo las políticas de 
la Convertibilidad, el crecimiento y el aumento de la marginalidad han mostrado ir en el mismo sentido, de 
modo que el “derrame” de los benefi cios del aumento de producción sobre el conjunto de la población ha 
resultado excesivamente lento o incluso inexistente. El resultado esperable de estos comportamientos fue 
un empeoramiento sistemático de la distribución del ingreso y un aumento en la incidencia de la pobreza 
y la indigencia.

La teoría económica sugiere una relación negativa entre crecimiento y desempleo por cuanto mayor pro-
ducción requiere de más factores de producción, entre ellos trabajo. Sin embargo, la naturaleza de esta 
relación microeconómica parece depender de la estructura macroeconómica subyacente. Este trabajo 
pretende mostrar que en un contexto como el que caracterizó a la economía argentina en los ´90 es
perfectamente posible crear un entorno favorable al crecimiento y, al mismo tiempo, experimentar un bajo 
dinamismo del empleo y un fuerte aumento del desempleo.

La situación de desequilibrio perdurable de los ´90 se transformó en un serio rompecabezas para los hace-
dores de política económica de esa época, que esperaban que los mecanismos automáticos reactivaran 
la demanda de empleo. Al no producirse este ajuste, las autoridades promovieron políticas destinadas a
“liberar” lo más posible la acción de estos mecanismos, a través de la implementación de una serie 
de políticas destinadas a fl exibilizar el funcionamiento del mercado de trabajo. Lejos de solucionar el
problema del desempleo, estas medidas tuvieron como resultado fundamental un empeoramiento de las 
condiciones de trabajo, principalmente bajo la forma de mayor precariedad e inestabilidad laboral.

De esta manera, la confi guración macroeconómica de la Convertibilidad no sólo impactó de manera di-
recta sobre las condiciones laborales a través de una importante distorsión de los precios relativos, sino 
que además dio lugar a la aplicación de políticas supuestamente “correctivas”, que terminaron por pro-
fundizar gravemente la crisis social.

En cuanto a la evolución de los ingresos y su distribución, se ha sostenido que el crecimiento es condición 
necesaria y sufi ciente para que el conjunto de la población se benefi cie. Pero una vez más, esta relación 
depende crucialmente de la confi guración macroeconómica particular que se adopte. Un modelo de 
crecimiento concentrado en unos pocos sectores con intensidad laboral baja como el de los años ´90, 
indudablemente favorece una distribución del ingreso regresiva.

Si bien la ausencia de mecanismos de contención social magnifi có las diferencias de ingresos y terminó 
de sumir en la pobreza y la indigencia a una porción importante de la población hacia fi nes de la década, 
el colapso del régimen también impactó fuertemente sobre estas variables. En efecto, la acumulación de
desequilibrios y el marco inconsistente de la política económica que culminaron en la explosión cambiaria 
de principios de 2002, hicieron que la pobreza y la indigencia alcanzaran niveles sin precedentes.

b) Las variables sociales en el modelo actual

La política macroeconómica post Convertibilidad modifi có sustancialmente los incentivos de los actores 
económicos. Después de un período caótico de megadevaluación, las autoridades económicas lograron, 
a partir de políticas fi scales y monetarias consistentes, reducir la incertidumbre sobre las variables funda-
mentales de la economía, evitar la hiperinfl ación, y mantener un tipo de cambio real alto y estable. A partir 
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de allí, la recuperación de la demanda y el cambio de precios relativos han mostrado sus efectos positivos 
sobre la generación de empleo genuino. Al mismo tiempo, el resto de los indicadores sociales mostraron 
una clara reversión en su evolución. El sostenimiento de la recuperación de todas estas variables durante 
el año 2004 confi rma un cambio de tendencia como resultado de la modifi cación del rumbo de la política 
macroeconómica. 

El modelo macro vigente ha tenido un doble efecto positivo sobre los indicadores sociales.  En primer 
lugar, el efecto directo viene dado por el hecho de que el tipo de cambio real alto y estable favoreció
automáticamente la recuperación de la demanda en los sectores transables, lo que a su vez trajo como con-
secuencia un aumento notable de la producción y el empleo. Además, el nuevo tipo de cambio redundó 
en un cambio sustancial de la relación de precios del trabajo frente al capital, lo cual junto con la elevada 
capacidad ociosa que presentaban algunas fi rmas al inicio de este proceso, implicó que los aumentos en la 
producción se refl ejaran con intensidad en la demanda del factor trabajo. Como era de esperar, la mejora 
en las variables laborales ha permitido una reducción de la pobreza y de la indigencia.

En segundo término, si bien la nueva confi guración macro da lugar a estímulos directos para que las
variables sociales tiendan a mejorar, debe mencionarse que el modelo vigente, al tener como objetivo cen-
tral la sustentabilidad intertemporal, permite reducir drásticamente los riesgos de crisis macroeconómicas 
que tanto perjuicio causan sobre la población de menos recursos. En la presente investigación queda claro 
que los efectos que tienen los episodios infl acionarios sobre la pobreza y la indigencia son devastadores.

c) La sostenibilidad macro como condición necesaria pero no sufi ciente

Un punto saliente de la investigación tiene que ver con el desbalance entre los efectos negativos que 
produce una crisis, y los resultados positivos de la posterior recuperación. En particular, se observa que la 
inestabilidad macro puede tener consecuencias graves e inmediatas sobre el desempleo, la pobreza y la 
indigencia. Mientras tanto las recuperaciones, si bien logran modifi car el rumbo, requieren de mucho más 
esfuerzo para reconquistar los niveles pre-crisis.

Debemos tener en cuenta que éste es un fenómeno que suele ser verifi cable en la evolución de la actividad 
económica. Típicamente, fuertes contracciones de pocos meses de duración requieren de años para lograr 
una recuperación completa. Al respecto, debe notarse que si bien estos episodios recesivos tienen efectos 
sobre todas las variables macroeconómicas, las variables sociales son afectadas en una proporción mucho 
mayor. Una primera razón tiene que ver con la naturaleza “stock” de estas variables: si un año se produce 
un empeoramiento de las condiciones sociales, al año siguiente es necesario no sólo retomar el nivel
anterior, sino además compensar el efecto inicial con una recuperación mayor todavía.

Este marco revela entonces que una confi guración macroeconómica sana y con énfasis en el empleo 
es condición necesaria para corregir los desequilibrios acumulados. Sin embargo, es necesario seguir 
encarando políticas, tanto macroeconómicas como puntuales, que aseguren un desarrollo sustentable 
e inclusivo. Por un lado, la sostenibilidad macro permite evitar caer nuevamente en situaciones donde 
reaparezcan procesos de deterioro social prolongado. Por el otro, las políticas puntuales deben ayudar a 
sostener la equidad y la igualdad de oportunidades para todos, y en especial para aquellos a quienes las 
viejas políticas más han castigado.
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